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El tiempo pasa despacio en 
el campo y la frontera entre 
el pasado y el futuro se des-
dibuja. Los abuelos de Ro-
sendo Castelló abandonaron 
a principios del siglo XX la 
inca familiar, situada a las 
afueras del pueblo barcelo-
nés de Tordera (19.047 ha-
bitantes), porque ya no po-
dían afrontar los costes. 300 
hectáreas gestionadas por 
la familia desde el siglo XVI 
quedaron entonces abando-
nadas al sol y a la lluvia. Los 
abuelos se trasladaron a la 
provincia de Lleida, donde 
nació Castelló. “Soy hijo del 
éxodo rural”, se describe este 
economista de formación a 
sus 60 años. Hace más de 
tres décadas heredó la in-
ca y decidió regresar a sus 
orígenes. Para ello, tuvo que 
pagar un precio caro.

La mayor parte de la pro-
piedad estaba ocupada por 
montes abandonados, con 
hongos matando los pinos, 
ramas y troncos caídos por 
todas partes y una vegeta-
ción por limpiar. Durante 
todos estos años, Castelló 
calcula que ha invertido 
más de un millón de euros 
en conservar la inca. Prác-
ticamente todo lo que ha 
sacado con su explotación, 
sin obtener beneicio algu-
no, y en gran parte gracias 
al rentable cultivo de kiwi 
en una pequeña parcela de 
la inca. “Seguramente lo que 
he estado haciendo durante 
mis últimos casi 40 años no 
lo volvería a hacer de nin-
guna forma con el cambio 
climático y el avance de los 
incendios”, lamenta.

El desánimo de Castelló 
ilustra cómo el modelo eco-
nómico roto de la gestión 
forestal aboca al abandono 
de los montes, que cubren 
más de la mitad del territorio 
español, y al dejar acumular-
se la materia orgánica eleva 
el riesgo de incendios como 
los registrados en los últi-
mos días en Ávila, Madrid y 
Castellón. Más del 70% de la 
supericie forestal española 
está en manos privadas, se-
gún los datos más actuali-
zados del Ministerio para la 
Transición Ecológica (Mite-
co), pero los tres millones de 
propietarios que la poseen 
apenas tienen motivos para 
conservarla más allá del sen-

timiento de responsabilidad 
familiar o del altruismo hacia 
la sociedad.

“Los bosques solo ge-
neran beneicios sociales y 
prácticamente nada más”, 
sentencia Paco Carreño, pre-
sidente de la Confederación 
de Organizaciones de Selvi-
cultores de España. El pro-
blema es que la explotación 
maderera apenas rinde (en 
el mejor de los casos, como la 
del eucalipto, no llega al 10% 
sobre la inversión hasta el 
momento de la tala). A ello se 
suma que gran parte de los 
cultivos, como los pinos o los 
alcornoques, tardan décadas 
en talarse o hasta un siglo 
en el caso del pino blanco. 
La diicultad de conservar 
las facturas de la gestión 
durante tanto tiempo hace 
casi imposible deducir esas 
inversiones del IRPF en el 
momento de la tala. “La car-
ga tributaria es prácticamen-
te la misma tanto para quien 
gestiona el monte como para 
quien lo abandona”, señala 
Rubén Gimeno, iscalista del 
Consejo General de Econo-
mistas.

Sin planes de gestión
Hoy Castelló calcula que 
gasta unos 50.000 euros al 
año en el mantenimiento del 
monte, aunque la cifra varía, 
y asegura que no ha deduci-
do ni un solo céntimo del mi-
llón invertido desde el inicio. 
En al menos dos ocasiones 
estuvo cerca de abandonar 
la inca. La primera, hace dos 
décadas, por una plaga que 
acababa con sus castaños; la 
segunda, hace 15 años, por 
otra que afectaba a los pi-
nos. A diferencia suya, mu-
chos no superan el estrés y, 
de acuerdo con el Miteco, 
solo un 28% de la supericie 
forestal española cuenta con 
algún plan de gestión a largo 
plazo (casi la mitad de ella, 
en tierras públicas). Esa área 
cuidada entre particulares 
y poderes públicos equiva-
le al tamaño de Castilla-La 
Mancha.

“Es más rentable no 
hacer nada, esperar a que 
el pino crezca por cuenta 
propia y talarlo”, critica el 
director económico de la 
Asociación Forestal de Ga-
licia, Daniel Rodríguez. Así 
operaba precisamente hace 
medio siglo el padre del pro-
fesor de física Juan Ramón 

productos del monte tam-
bién eran mucho más renta-
bles: “Las piñas se vendían 
en sacos en el mercado, ya 
que la gente las necesitaba 
para encender el fuego”. 

Límite de ingresos
Hacienda ya intentó abordar 
el problema mediante el ré-
gimen de estimación objeti-
va del IRPF, conocido como 
“módulos”, que se extendió 
a las actividades agrícolas 
en el año 1995 y a las fores-
tales en 2000. En lugar de 
calcular el beneicio restan-
do los gastos a los ingresos, 
este sistema aplica a cada 
actividad un índice especí-
ico para relejar sus costes 
y su rentabilidad estimada. 
No obstante, según los repre-
sentantes del sector y los ex-
pertos consultados por este 
diario, estos coeicientes no 
han sido capaces de relejar 
el lento ritmo de la actividad 
forestal.

“Me tributan hasta el 13% 
por lo que vendo como si yo 
ganara algo”, gruñe Galláste-
gui, que asegura que nunca 
ha sacado beneicios. Uno 
de los principales defectos 
del sistema de módulos es 
limitar los ingresos anuales 
a un máximo de 250.000 eu-
ros. Desde el Consejo Gene-
ral de Economistas, Gimeno 
explica: “Una única venta de 
madera, fruto de décadas de 
crecimiento, puede obligar 
al productor a perder el de-
recho al régimen especial”.

La situación es aún peor 
para gran parte de los pro-
pietarios de montes que 
están fuera del sistema de 
módulos y luego deben tri-
butar su renta en el régimen 
normal, o de estimación di-
recta. Normalmente lo hacen 
porque cuentan con otras 
actividades laborales que 
obligan a cotizar vía esti-
mación directa, lo que dis-
para la carga iscal. Es el caso 

de Castelló, opta por cortar 
al año solo la mitad de los 
chopos listos para la tala. 
“El impacto iscal es mucho 
más grande si corto más”, 
explica. Por poner un ejem-
plo concreto, un silvicultor 
casual pagaría hasta el 27% 
del ingreso inal obtenido, 
frente al 4% equivalente bajo 
el régimen de módulos, se-
gún un informe de 2024 ela-
borado por la plataforma del 
sector forestal Juntos por los 
Bosques y las ONG ambien-
talistas Greenpeace y WWF.

El estudio recomienda 
una reforma de la iscalidad 
del sector, con propuestas 
como la deducción en el 
IRPF de los gastos de man-
tenimiento de los montes. 
Para las incas con un plan 
de gestión aprobado por las 
autoridades forestales au-
tonómicas, el grupo sugiere 
la eliminación del impuesto 
sobre sucesiones, así como 
del impuesto de sociedades. 
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Solo uno de cada cuatro montes tiene un plan de gestión
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Superficie forestal ordenada por comunidad autónoma En % del total y  miles de hectáreas. Año 2024

Superficie forestal ordenada

por titularidad En % Público

Público Privado TOTAL

Privado TOTAL (miles de hectáreas) 3.957,8 3.993,7 7.951,5

Fuente: Ministerio para la Transición Ecológica y el Reto Demográfico
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(*) Sd: sin datos. En Aragón y Canarias no hay desglose por tipo de propiedad; toda la superficie se asigna como pública.
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Castilla y León concentra 
la mayor superficie 

forestal, pero solo
el 21% está ordenada.

Madrid y Canarias no llegan al 
10% de superficie  ordenada.

Cataluña supera el 85%
de superficie forestal con plan 

de gestión.
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Un estudio sugiere 
una reforma  
de la fiscalidad  
del sector para 
paliar las pérdidas

Solo el 28% de la 
superficie forestal  
del país tiene  
un plan de gestión 
a largo plazo

Con un 70% de la masa forestal en manos privadas y un sistema iscal mal diseñado  
según los especialistas, casi tres cuartas partes de la supericie están abandonadas

La falta de incentivos para prevenir incendios 
en España: “Es más rentable no hacer nada”

Gallástegui con el puñado 
de montes de su familia en 
Santiago de Compostela, que 
suman unas 10 hectáreas. 
“El pino prácticamente nacía 
solo. También ayudaba que 
eran raros los incendios”, 
cuenta el hijo, de 67 años, 
que gestiona la inca desde 
la muerte de su padre, hace 
unas cuatro décadas. Los 
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